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como con un par de cargos diplomá-
ticos en Italia. Colabora como corres-
po nsal d e la revista Colombia, parti-
cipa en diversas exposiciones en Euro-
pa y en su país. En 1927 es premiado 
en el Salón de Artistas Franceses y al 
año siguiente el gobierno francés lo 
nombra caballero de Ia Legión de 
Honor. En 1931 o btiene un nuevo 
reconocimiento en París y goza del 
aprecio de sus compatriotas, pero no 
por mucho tiempo, pues luego de un 
año lleno de aprehensiones por su 
salud, diezmada por el polvo de l 
mármol y los vapores de la fundición, 
fallece en 1933 a los 56 años. Resulta 
conmovedor el testimonio que la 
autora recoge del propio tobó n , 
quien, sumido en la depresión, con-
sideraba la posibilidad del suicidio. 
El libro-catálogo está complemen-
tado con una c ronología y ricamente 
ilustrado a todo color solamente con 
obras escultóricas, que permiten apre-
ciar interesantes ejemplos del trabajo 
monumental , así como los relieves y 
medallas. Con la muerte de Tobón 
Mejía desapareció el más significa-
tivo, y casi el único , escultor que 
había dado Colombia hasta las dos 
primeras décadas del siglo XX. Su 
expresión más cabal y sensible la 
logró no tanto en los monumentos 
públicos conmemorativos, sino más 
bien en esos pequeños relieves de 
dimensiones íntimas, donde aparece 
una insistente presencia femenina. 
En 1987 el Museo de Antioquia 
inició la colección Vida y Obra con la 
publicación de un libro sobre Tobón, 
escrito por el pintor y profesor Jorge 
Cárdenas. Este autor ya había publi-
cado en 1986 un trabajo titulado 
Evolución de la pintura y escultura 
en Antioquia (véase Boletín Cultural 
y Bibliográfico, núm. 8, vol. XXIII). 
De entrada, la obra sobre Tobón 
arranca con una advertencia que, si 
bien es sana, sirve al mismo tiempo 
de excusa: 
El presente trabajo no abarca el 
volumen inmenso de la crea-
ción toboniana ni hay en sus 
líneas invención alguna. Ape-
nas se intenta un acercamiento 
y una comprensión que facili-
ten el goce de la creación escul-
tórica de Marco Tobón Mejia. 
En efecto , el lib ro ofrece un breve 
texto, donde se hace un rápido , a 
veces demasiado ráp ido, esbozo bio-
gráfico. El mayor énfasis y e l mayor 
aporte de Cárdenas se encuentra sin 
duda en el estudio comparativo de 
ciertas piezas a las que les rastrea sus 
orígenes e influencias, que parten del 
arte griego arcaico y se prolongan 
hasta el Renacimiento, demostrando 
el profundo tazo que une a la obra del 
santarrosano con la tradición escul-
tórica occidental. El Torso Belvedere 
de Apolonio de Atenas fue retomado 
en el bronce Plegaria. La Joven gue-
rrera de Tobón parte evidentemente 
de obras de Verrocchio y Leonardo, 
para recordar sólo dos ejemplos de 
los estudiados por Cárdenas en su 
ejercicio comparativo. 
El libro está profusamente ilus-
trado y más de la mitad de su conte-
nido se dedica a mostrar interesantes 
ejemplos de la obra del artista . No se 
centra exclusivamente en la escul-
tura. Recoge pinturas de finales del 
siglo XIX y principios del XX; algu-
nos dibujos e ilustraciones y numero-
sos y bellos ejemplos de los relieves, 
medallas, esculturas y de maquetas 
de obras cuyo paradero hoy se des-
conoce pero que el autor rescata gra-
cias a un viejo álbum de fotografías . 
Es evidente que la información 
biográfica no busca superar el estu-
dio de Acevedo, pero tampoco parece 
aprovecharlo. El espíritu del texto, 
como otros del autor, se nutre de la 
mentalidad que concibe el arte como 
un bien supremo y como un camino 
insuperable para alcanzar la gloria. 
El arte con mayúscula es entonces 
una impoluta y sublime actividad 
que conduce, como c reía y quería 
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Francisco A . C ano. a ''crear u n uni-
verso de fel icidad y be lleza"( pág. 37). 
Es un inst rumento q ue si rve para 
fundar, paralelo a la mezq uina reali-
dad , u n verdadero mund o d o minad o 
po r la estética , que en el caso d e 
Tobón se debate, com o hace no tar el 
autor , entre la trad ición griega y el 
neoclasicismo. U n arte que cante y se 
a limente de los s upre mos valo res: el 
honor, el triunfo , la fue rza mo ra l. el 
amor a la patria, la exaltació n d el 
héroe , la alegoría . Valo res tod os ellos 
que habrán de remozar a la acade-
mia , pero que pronto se verá amena-
zada por la generación que surgió 
con Ped ro Nel Gómez. Debe notarse 
la poca atención que prestan las 
obras de Acevedo y Cárdenas al pen-
samiento del escultor , el cual puede 
seguirse en las crónicas que, con el 
título de ''Desde París", publicó en la 
revista Colom bia a part ir de 1916. 
Estos d os libros , a pesar de que a 
veces pueden repetirse , entregan al 
lector facetas complementarias de la 
vida y extraordinaria obra de u n 
incansable artista que luchó contra 
toda clase tle dificultades , entre ellas 
dos quiebras de instituciones finan-
cieras que esfumaron d os veces sus 
ahorros, para cumplir con su tem-
prano propósito de no quedarse en el 
surco viendo brillar las herramientas. 
SANTIAGO LONDO~O 
Un nuevo enfoque 
Mataron a Gaitán 
Herhert Braun 
Un iversidad Nacio na l. Bogotá, 1987, 185 págs 
A Herbert Braun , como a muchos de 
su generación, la pesadilla de lo suce-
dido el 9 de abril de 1948 en Colom-
bia, y particularmente en Bogotá , lo 
ha perseguido continua mente. Braun, 
hijo de alemanes nacionalizados, ha 
escogid o el mejor camino para exor-
cisar ese recuerdo: ha intentado en ten-
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derlo . En 385 apretadas páginas se 
acerca a los protagonistas del "bogo-
tazo". destacando tres tipos de acto-
res: un individuo que expresó polí ti-
camente a su clase - Gaitán- ; una 
elite para la cual ese individuo fue un 
estorbo, a pesar de tener que acep-
tarlo ; y finalme nte, una multitud que 
fue pacientemente conq uistada por el 
caudillo y lo siguió hasta su muerte. 
.· 
. . ~.--.:» .,.-. . . ,_., - <~--
~, ~ _ . .. r- . , 
¿p.-. , . •. • \ 
, ·~-..; J . ..... .... ... . ' 
·~·-.: ¡J 
-...-.-·<); l ... ,.,, .,... • ./ ¡ } , / . 
e ··-·(' _..,. ,",-' 
"'-~ ~ / 
"~ , . -.,.. , . .-
Lo novedoso del trabajo de Herbert 
Braun, y en lo que se dist ancia de 
otros historiadores de ese fatídico 
viernes de abril del 48, radica en el 
es tudio de las motivacio nes de los 
diversos acto res. Esto le da al texto 
un sabor psicológico, que lo coloca 
en una nueva perspectiva ante un 
tema relativamente trajinado por la 
histo riografía colombiana. 
Braun se apoya en dive rsas fuentes: 
acude a la memoria transmitida direc-
tamente al autor por medio de casi un 
centenar de entrevistas y también a 
través de escri tos publicados ocasio-
nalmente por políticos con diversas 
motivaciones - desde reivindica rse 
históricamente hasta cu lpar a sus 
enemigos- : y simult áneamente hace 
uso de fuentes convencionales como 
la prensa. el proceso judicial adelan-
tado a raíz del ases inato de Gaitán, 
los informes oficiales de los sucesos 
de esos días , las novelas v la abun--
dante literatura secundar ia sobre el 
tema. 
Intenta hé1cer una microhistoria cen-
trada en Jos sucesos del 9 de abril, 
tomándolos com o un m o mento clave 
para entender la cultura politica colom-
biana. Cuando se refiere a es ta última, 
no pretende reduci rse a la elite, sino 
que inten ta trabajar también a la 
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multitud, sacándola de los ent retelo-
nes en donde la histo riografía tradi-
cional quería dej arla . 
El primer grupo de protagonistas que 
Braun coloca en escena es la e lite 
política, o los convivialistas, según la 
terminología acuñada en la o bra. Se 
trata de una elite que separa lo público 
de lo privado, que utiliza a las multi-
tudes despreciándolas profundamen-
te , y que, fi nalmente, necesita convi-
vir ; es decir, po ner de acuerdo a sus 
faccio nes a pesar de las diferencias. 
No es temerario afirmar que el libro 
en su conjunto constituye uno de los 
j uicios más duros a esa elite po r su 
secular compo rtamie nto po lít ico, el 
cual se condensa, a su vez, en el 9 de 
abriL Hacia el final de l tex to, el autor 
decide designar a los "convivialistas" 
como "oligarquía ", a pesar de la dife-
rencia semántica de los dos concep-
tos . Ello se explica porque la inten-
ción del auto r no es desenmascarar a 
la e lite como grupo económico, sino 
como minoría política, magnificando 
la táctica de la convivencia para 
caracterizarla. 
J orge Eliécer Gaitán irrumpe en el 
lib ro inco modando permanentemente 
a esa eli te. El ro mpe la rígida separa-
ción entre lo públ ico y lo privado y, 
siendo él mismo de o rigen popular, se 
acerca impresio nantemente a la mul-
titud . Eso si rve a los convivialistas, 
pues al fin y al cabo necesitan de esas 
mul titudes, pero también les estorba, 
pues dichas multitude s pueden coger 
vuelo propio. De ahí la constante 
dinámica de atracción-repulsión que 
la eli te tuvo ante Gaitán, incluso des-
pués de muerto. 
El autor presenta con lujo de detalles 
a l multifacético Gaitá n. La meteó-
rica carrera política del caudillo no 
significa otra cosa , para Braun, que 
la expresión política de la clase que 
representaba: la pequeña burguesía 
urbana(?). A pesar del rigor con que 
adelanta la biografía política de Gai-
tán , hay p roblemas que vale la pena 
mencionar. Apoyándose en la crítica 
q ue algunos liberales hicieron de la 
Unir (U nión Izquierdista Revolucio-
naria) , Braun la incluye en el subtí-
tulo de "Gaitán derechista". No es 
necesario extenderse en considera-
ciones sobre el carácte r progresivo de 
la Unir, consideracio nes que segu-
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ramente el autor comparte . Es extra-
ño, en todo caso, que se cometan 
estos deslices históricos en nombre 
de una falsa fidelidad a las fuentes , 
o en nombre del estilo literario sin 
fundamento empírico . Más adelante 
hay un salto histórico en el estudio de 
la carrera po lítica de Gaitán entre 
fi nales de los 30 y 1944 , cual si 
momentos claves de su vida, como 
ejercer el ministerio de Educación en 
el gabinete de Santos o el ministerio 
de Trabajo en el segundo período 
presidencial de López Pumarejo poco 
significaran. 
Una debilidad protuberante en el 
estudio de Braun sobre Gaitán radica 
en la falta de análisis de fondo acerca 
de la relació n entre el caudillo y el 
movimiento o brero . El autor señala 
que Gaitán desechaba el apoyo sindi-
cal , pues " la clase obrera no estaba 
en la vanguardia de sus luchas" (pág. 
2 16). En realidad , durante su vida 
Gaitán apeló a los trabajadores 
- recuérdese la defensa de los bana-
neros en el 29- y se vio rodeado de 
ellos - como sucedió el día de la 
posesión com o alcalde de Bogotá en 
1936 y en muchas de sus manifesta-
ciones en los 40-, a pesar de circuns-
tanciales alejamientos - como acon-
teció en la huelga de taxistas que le 
obligó a renunciar a la alcaldía en 
1937- . El apoyo que Gaitán recha-
zaba era el de la cúpula sindical , 
especialmente de la CTC (Confede-
ración de Trabajadores de Colom-
bia), pero él siguió siempre apelando 
al trabajador raso. El débil análisis 
sobre l_as relaciones entre Gaitán y el 
movimiento obrero, así como tam-
bién con el partido comunista, difi-
culta el estudio que Braun hace del 
comportamiento de la multitud, de la 
cual el movimiento obrero y el mismo 
partido comunista forman parte, tal 
vez como grupos minoritarios, y des-
empeñan, en todo caso , algún papel 
en el "bogotazo ". 
Dicho lo anterior, consideremos el 
tercer tipo de actor que Braun hace 
resaltar en esta microhistoria: la mul-
ti tud . El carácter amplio de esta cate-
goría impide una mayor precisión en 
sus componentes, y la hace un ins-
t rumento de difíci l uso en la recons-
trucción histórica. Sin embargo, como 
el mismo autor advierte desde la 
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introducción, cada vez es más difícil 
entender el pasado si no se la incluye. 
Aunque el ingreso de la multitud al 
escenario descrito por Braun se anun-
cia con platillos desde el principio del 
libro, ella en realidad aparece sólo en 
los capítulos finales , que tratan pro-
piamente del 9 de abril. Esto tal vez 
sea consecuente con la idea del autor 
de que es Gaitán quien por primera 
vez otorga protagonismo a l? multi-
tud , protagonismo que dramáticamen-
te va a ser asumido en aquel viernes 
de abril d el 48. Sin embargo, uno 
lamenta que el estudio de la historia 
política del país previa a dicha fecha 
se cent re precisamente en la elite , y la 
mentada multitud aparezca sólo al 
fi nal. Vale la pena preguntarse si la 
multitud n o estuvo en la moviliza-
ción social de los años 20 contra la 
hegemonía conservadora; o en las 
marchas de hambre durante los años 
de la depresión; o en las movilizacio-
nes de apoyo a López Pumarejo. En 
todo caso, aparece la multitud y, en 
los magníficos capítulos VI y VII, 
Herbert Braun se interna en las accio-
nes y motivaciones de esa multitud 
anónima y urbana que se apoderó del 
centro de Bogotá y puso en jaque la 
convivencia política. (Braun, desafor-
tunadamente, sigue considerando el 
9 de abril como "bogotazo", desco-
nociendo en la práctica los importan-
tes sucesos de provincia. 
La multitud bogotana, según Braun, 
no pudo ir más allá de una protesta 
vengativa, y cuando empezó a pensar 
"en e l otro día", volvió a legitimar el 
orden que temporalmente había sub-
vertido. Los convivialistas habían 
sufrido un duro golpe, del que no se 
recuperarían fácilmente , a pesar de 
seguir usufructuando e l poder. Así 
termina Braun su libro y su juicio a la 
elite convivialista, la cual , a juicio de 
un lector desprevenido, termina siendo 
más culpable d e lo que se pensaba. 
Por todo ello, Mataron a Gaitán d e 
Herbert Braun constituye un nove-
doso enfoque sobre un tema que ha 
perseguido a generaciones d e colom-
bianos aquí y en el exterior. 
MA URI CIO AR C HILA NEIRA 
"El homenaje justifica 
el libro" 
El padre Gabriel Giraldo, S.J .• 
la fuerza del carácter 
Alberto Dangond Uribe 
Plaza y Janés-Epoca. Bogotá . 1987. 
Antes que a un libro, se impone la 
referencia a un emocionado y mere-
cido homenaje. Estas páginas son 
apenas accesorias. Trémulos de ter-
nura y de gratitud , los cerca de d os 
mil "hijos" del padre Gabriel Giralda, 
decano y emblema perenne de la 
facultad de derecho de la Universi-
dad Javeriana y uno de los hombres a 
un tiempo más conoci dos y más des-
conocidos del país, celebraron en 
Medellín y en Marinilla, su pueblo 
natal , ochenta años de la existencia 
de este sacerdote ejemplar. 
El elogio quiere expresarse, pero no 
resultaría iluminativo . El testimonio 
dado por una vida es más diciente , 
pero se resiste a se r trasladado a la 
palabra. Desvelar los secretos del 
padre Giralda tiene, me parece, algo 
de impúdico, y abordamos el libro 
con el temor incontenible de quien 
está invadiendo una esfera vedada. 
Sin embargo, la curiosidad impone la 
lectura de un documento poco usual. 
Me uno al homenaje. Pero, en cierto 
modo, deploro el libro. En esta breve 
reseña, intentaré explicar ambas 
aserciOnes . 
La historia de los jesuitas está sur-
cada por lo emocionante . Un oscuro 
crimen inexpiado, una caverna, una 
batalla, una espada, un milagro, los 
garitos y los lupanares de Montmar-
tre , un concilio interminable y la apa-
rición del"anticristo " Martín Lutero, 
vieron nacer, con Ignacio de Loyola, 
la Compañía de Jesús. U n apóstol se 
interna en el Japón, con el valor de 
quien hoy pred icase a C ris to en las 
calles de Teherán. Otros, más tarde , 
se aventuran en la China y llegan a 
te ne r más influencia ante los empe-
radores que la que lograra Marco 
Polo e n la corte de Xanadú. Su 
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secreto: fueron tolerantes . Occidente 
no pud o soportarlo. Fueron deste-
rrad os, pero dejaron admirables car-
tas edificantes. De igual manera su-
cumbió la increíble aventura de las 
misiones del Paragua y y del Orinoco. 
Humboldt y el cine lo han bellamente 
atestiguado. La educación en Amé-
rica les debe casi todo. La Universi-
dad Javeriana es un ejemplo. Fue 
fundada en 1622 por el padre Mas 
Burgués (su nombre es una mera iro-
nía del destino) . Uno de los primeros 
javerianos llamóse Lucas Fernández 
de Piedrahíta, obispo de Panamá. 
ilust re c ro nista y descubridor de las 
singulares islas de los Galápagos. 
Han sido perseguidos y vilipendia-
dos; innumerables veces expulsados. 
Acaso no hay mejor testimonio de 
sus bondades q ue aquél. Los campos 
de concentración, monumento único 
a la infamia, vieron morir a un santo 
mártir polaco. Y el 6 de agosto de 
1945, las ruinas pavorosas y radiacti-
vas de H iroshima soportaro n los 
pasos trémulos del primer sobrevi-
viente, del primer socorro llegado a 
los desdichad os; llevaba en sus manos 
la cruz de Cristo y se llamaba P ed ro 
Arrupe. 
Uno como ellos es el padre Giralda. 
Temple militar. carácter. La fuerza 
del carácter. El título constituye un 
real acierto. El padre Giralda ha 
e ncarnado como pocos. y es fama 
entre sus discípulos, el vigor de la 
personalidad . Su presencia induce a 
lo que los abogados llaman " temor 
reverencial". Es un misterio a cuyo 
influjo nadie puede escapar y que se 
halla en muy contados seres humanos. 
Nació e l 24 de enero de 1907. "En la 
pobreza se educan bien los caracte-
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